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    REFLEXIONES A PIE DE URNA.




    Una breve invitación preelectoral a pensar.




    Recientemente he escuchado en un debate hablar del centro como refugio de los indecisos. Gran error o grandísima mentira.




    Yo diría que es el lugar donde se ubican, no se refugian, aquellas personas que quieren vivir en paz, armonía y justicia. Si son indecisos, es porque no encuentran un partido que les proporcione lo que realmente necesitan, pero están donde les gusta estar. Y son la mayoría de la población. Y lo son en cualquier parte del mundo. Yo pertenezco a ese grupo. ¿Y usted?
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    A mis padres Pedro y Manuela




    A mi compañera Pepi por su apoyo




    A mi amigo Isidre por su cuidadosa crítica positiva


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Alguien definió a la política como el arte de manipular a la sociedad y, sinceramente, creo que es una buena definición, sobre todo por la correctísima utilización del verbo manipular.




    Sucede además que aunque nos enseñan historia, generación tras generación, siglo tras siglo, desde que esa historia existe, los humanos continúan comportándose grupalmente igual y con independencia de la ideología política. Por lo tanto, podríamos afirmar que como sociedad no hemos evolucionado. Entre otras cosas, nuestra capacidad para dejarnos manipular persiste.




    Nuestra denominada evolución se basa en la tecnología que hemos desarrollado, pero no nos ha servido para conseguir una sociedad y una humanidad justa y equilibrada. Basta por ejemplo comprobar la felicidad interior bruta1 de muchos pueblos que llamamos incomprensiblemente primitivos, y esa misma felicidad interior bruta en nuestro modelo socio-económico.




    Desde mi profesión como médico, he observado y observo cómo muchas personas de toda edad y condición, viven enrocados en un sistema de vida que se nutre de sus propios defectos y se perpetúa desde la comodidad de lo habitual y el miedo al cambio. A esta situación la llamo rotonda vital. Como país llevamos demasiado tiempo girando en la misma rotonda. Simplemente fíjese usted en las caras y el comportamiento de los ciudadanos que utilizan el transporte público en cualquiera de nuestras ciudades.




    ¿No tiene la evidencia o la intuición de que como sociedad, no lo estamos haciendo bien?




    Desde mi perspectiva profesional, entiendo que una auténtica prevención y mejora en salud pública requiere una depuración del modelo político que nos han impuesto y una profunda reflexión sobre el modelo socio-económico en el que estamos inmersos. Estos son los motivos que me han llevado a escribir este pequeño libro de reflexiones compartidas. Deseo una sociedad más justa y sobre todo más feliz, pero me preocupa ver una gran parte de esa sociedad, anclada a viejas y podridas estructuras de gobierno y a otra parte, lanzarse alegremente a aventuras en las que se empieza a observar “más de lo mismo”.




    Por todo ello deseo compartir con usted algunas reflexiones.




    No importa que esté de acuerdo en todo o sólo en parte, porque mis reflexiones pueden estar equivocadas total o parcialmente. Lo importante es que cuando usted decida votar o no, lo haga con criterio propio, por encima de lo que yo o los centenares de políticos y politólogos de su país puedan decirle. Y que además lo haga con la seguridad interior de que está ejerciendo el mejor voto posible para usted, su familia y la sociedad.




    Si de verdad queremos salir de la rotonda vital como personas y como modelo social; por favor, antes de volver a votar, reflexione y luego vote, o no.




    Hace muchos años, durante una guardia en un hospital, un anciano en estado terminal, me enseñó que lo más importante no es vivir muchos años, sino morir con la satisfacción de haber seguido siempre ese camino que nos va señalando nuestra voz interior. Despójese del miedo y escuche su propia voz.




    

      

        1	La felicidad interior bruta es un concepto derivado del “producto interior bruto”, que mide en lugar de una variable macroeconómica, el bienestar de la población.


      


    


  




  

    
¿DEMOCRACIA O PARTIDOCRACIA?




    Democracia es la palabra de la terminología política sobre la que se ha realizado más demostraciones de obsecuencia excesiva en las últimas décadas.




    En España tras la muerte de quien nos gobernó con posterioridad a la guerra civil, se nos ha vendido reiterativamente el concepto de que aquí hicimos una transición modélica a la democracia (demo significa pueblo y cracia significa gobierno, dominio o poder). Es decir, gobierno por el pueblo y sus representantes.




    La realidad es que en España lo que se hizo, deliberadamente o no, fue una transición modélica a una partidocracia2, donde los partidos políticos y los sindicatos han sido gobernados en demasiadas ocasiones por familias y/o clanes presuntamente mafiosos3 que se alternan o perpetúan en el poder. Las elecciones no garantizan por sí mismas una democracia.




    Un modelo político partidocrático facilita el desarrollo de un




    modelo económico basado en el beneficio propio y ambos se retroalimentan fomentando la corrupción.




    ¿Y usted qué opina?




    ¿Considera usted arriesgado que los partidos políticos se financien encubiertamente de entidades privadas, o sin la adecuada transparencia?




    ¿Cree que esto puede fomentar la corrupción?




    Si desea que la dignidad llegue a la política, ¿por qué no la exige?




    

      

        2No existe en la RAE (versión digital) como tal. Wikipedia sí la contempla (partitocaracia-partidocracia), pero no se ajusta en mi opinión a la realidad que hemos vivido. La podríamos definir como sistema de gobierno cuyo poder se ubica no en el pueblo y sus representantes, sino en un conjunto o agregado de personas que aunque representen a la población, siguen y defienden prioritariamente sus propios intereses.
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